
Capítulo 6 - Conclusiones 
 

 

• En la zona de Sañicó y Piedra del Águila afloran depósitos continentales y 

marinos correspondientes a la etapa inicial Triásico Superior-Jurásico Inferior de la Cuenca 

Neuquina. En el presente estudio se constató que este relleno integrado por la Formación Paso 

Flores, el Ciclo Precuyano y el Cuyano, representa tres etapas claramente diferenciables en 

función de sus características genéticas y su distribución controlada por elementos estructurales 

disímiles. 

• La evolución tecto-estratigráfica Triásico Superior-Jurásico Inferior del margen 

sur de la Cuenca Neuquina resulta de la compleja interacción entre fenómenos tectónicos y 

magmáticos. 

• El análisis tecto-estratigráfico permitió identificar tres áreas depocentrales 

diferentes: 1) depocentro de Sañicó, 2) depocentro de la Pintada y 3) depocentro de Piedra del 

Águila. El depocentro de Sañicó corresponde a un hemigraben volcánico que posee una 

orientación NE-SW, polaridad hacia el sureste, limitado por fallas NE-SW y ENE. Está relleno 

principalmente por depósitos precuyanos y minoritariamente por depósitos del Ciclo Cuyano. El 

hemigraben de la Pintada presenta una orientación N-S y polaridad hacia el oeste y acomoda 

principalmente a depósitos del Ciclo Cuyano. El depocentro de Piedra del Águila fue definido 

como otro hemigraben volcánico de una orientación NE-SW, con polaridad hacia el noroeste y 

está relleno en su totalidad por depósitos precuyanos. 

• La relación entre las diferentes unidades que componen el relleno inicial con los 

elementos estructurales, sumado a la identificación y jerarquización de superficies clave dentro 

del mismo, permitieron definir a la Formación Paso Flores y los Ciclos Precuyano y Cuyano 

como unidades tecto-sedimentarias asociadas a eventos tectónicos extensionales. La unidad 

tecto-sedimentaria I (UTS I), equivalente a la Formación Paso Flores, corresponde a un periodo 

rift continental caracterizado por ambientes sedimentarios desde aluviales hasta lacustres. La 

unidad tecto-sedimentaria II (UTS II), “Precuyana”, corresponde a una etapa de rift con una 

conspicua actividad magmática. La unidad tecto-sedimentaria III (UTS III), “Cuyana”, 

pertenece en su parte basal, al último periodo de sinrift del rifting inicial de la cuenca en el área 

austral de la misma. Este último evento se caracteriza por una reorganización total de las áreas 

de acomodación y una merma abrupta del volcanismo.  

•  La observación en detalle del relleno permitió definir un marco cronológico 

más preciso para las unidades tecto-sedimentarias identificadas. La UTS I corresponde a una 

secuencia de sinrift continental acotada al Triásico Superior medio a alto. La UTS II comenzó 

en el Sinemuriano y se habría extendido durante todo este piso. La UTS III representa el inicio 
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de un nuevo ciclo tectónico asociado a la disminución abrupta del volcanismo. La tectónica 

extensional se prolongó durante aproximadamente 30 ma, sin interrupciones mayores. 

• En el área de estudio, el relleno inicial precuyano-cuyano de la cuenca se 

compone de rocas volcánicas, piroclásticas y sedimentarias epiclásticas y carbonáticas. La 

organización e interpretación del gran número de litofacies identificadas, se realizó mediante el 

modelo de facies. Esta metodología de análisis permitió la interpretación de los procesos 

depositacionales volcánicos, piroclásticos y sedimentarios. A su vez, se definieron diferentes 

tipos de alteración para los depósitos del Ciclo Precuyano: a) relacionada a procesos 

hidrotermales asociados al volcanismo efusivo, b) vinculada a procesos deutéricos acaecidos en 

los estadios postdepositacionales de las unidades volcánicas ácidas y piroclásticas de gran 

distribución areal y c) asociada a procesos diagenéticos. La alteración hidrotermal se manifiesta 

particularmente en la sección inferior del depocentro de Sañicó, en las proximidades de las 

zonas de fracturas y conductos de emisión del volcanismo efusivo. La alteración deutérica se 

pone de manifiesto en los estadios postdepositacionales de las unidades piroclásticas de gran 

volumen. La alteración diagenética puede percibirse tanto en las unidades lávicas y piroclásticas 

como en las sedimentarias. En las rocas epiclásticas el tipo de empaquetamiento y los diferentes 

tipos de cementos (silíceos, clorita-esmectita y ferruginosos) son típicos de rocas volcánicas en 

estadios de diagénesis temprana. 

• Se identificaron unidades de acumulación volcánicas de conducto, diques, 

domos y coladas y coladas dómicas. Las unidades piroclásticas, fueron divididas en función de 

su depositación subácuea/subaérea y en de su distribución areal. Finalmente, entre las unidades 

sedimentarias reconocidas, se destacan: unidades epiclásticas volcaniclásticas, silicoclásticas y 

carbonáticas.  

• El arreglo espacio-temporal de las unidades de acumulación, conjuntamente con 

las características genéticas, permitió la subdivisión del relleno en secciones, que representan 

estadios evolutivos. La caracterización paleoambiental y paleogeográfica del relleno precuyano-

cuyano basal permitió definir diferentes tipos de ambientes sedimentarios o volcano-

sedimentarios: estratovolcanes en posición de borde del depocentro, depresiones volcano-

tectónicas, ambiente volcánico de bajo gradiente con sistemas sedimentarios asociados 

(aluviales, deltaicos de grano grueso/lacustre), fluviales de carga mixta, deltaicos de grano fino, 

marinos de costa afuera y marinos someros carbonáticos. 

• El control tectónico sobre las sucesiones precuyanas y cuyanas fue identificado 

de diferente manera y escala: a) control en las áreas de acomodación b) control en la orientación 

de los depocentros por parte de las estructuras heredadas del basamento, c) control en la 

ubicación y polaridad de los ambientes volcano-sedimentarios y sedimentarios y d) control del 

nivel relativo del mar. 
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• La expresión del volcanismo fue identificada tanto para el Ciclo Precuyano 

como para la base del Ciclo Cuyano. Su actividad afectó la naturaleza agradacional o 

excavacional de los aparatos volcánicos, el tipo y cantidad de materiales volcánicos y 

sedimentos ingresados a los depocentros. A su vez, durante los periodos intereruptivos, las 

características de la actividad previa tuvieron una influencia rotunda en el gradiente, tipo de 

materiales y procesos depositacionales de los periodos intereruptivos. Si se comparan los 

procesos y ambientes interpretados para el Ciclo Precuyano, con los lapsos establecidos para 

homólogos en ambientes actuales, se advierte la característica eventual e “instantánea” de los 

procesos volcánicos-piroclásticos. 

• El modelo petrogenético para el Ciclo Precuyano fue evaluado desde dos puntos 

de vista: la relación volcanismo-zona de aporte magmático superficial y la relación magma-

fuente de origen. Las características comagmática de las rocas del Ciclo Precuyano, la presencia 

de aparatos volcánicos vinculados a cámaras magmáticas superficiales, y los atributos texturales 

presentes, denotarían un sistema de cámaras magmáticas superficiales multinyectadas, donde se 

consolidaron parte de los procesos MASH (melting asimilation storage and homogenization). 

Los diagramas multielemento, de tierras raras y de discriminación, indican una fuente con 

participación de fluidos, relacionados a un ambiente geodinámico orogénico (procesos de 

subducción-deshidratación de la placa y metasomatismo). Se comprobó una tendencia 

subalcalina calcoalcalina y un enriquecimiento en elementos litófilos. La relación promedio de 

Th/Yb de las rocas del precuyano otorga valores típicos de orógenos continentales activos.  
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